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E¡ pago será sinnipre adelantado y en metálico ó eu letras <U 
fácil cobrc-Oonesponsales en París, A. Lorette rae OaumaiUtt 
61; jr J . Jones, Faiibonrír-Montmartre, 31. 

los IOS j los otros 
Los unos son loscal.alanislas, los 

qiiesill)an la Ijandeía española en 
los juegos llórales; los que inspi­
ran los (Jesplaoles de «La Renai-
xeiise» y «La Veu»; los palrocina-
dores del lenguaje desdeñoso que 
usan ambas publicaciones para ha­
blar de lodo lo que existe del lado 
acá del Ebro; iosque en sa sober­
biase hauci'eido superiores sio 
peusai* eo que esa superioridad se 
íunda en el protecciónisino que 
obliga á laé restantes regiones es­
pañolas á surtirse de los mercados 
catalanes; los que olvidando beoe-
Ocios y lavores, pagan coíi la más 
negra de las iogralitudes esos fa­
vores y esos beneficios 

Los otros son tos sepíralislas 
cubanos; los que nos combatierod 
en la manigua: los que nos desan­
graron en dOs , guerras larguísi­
mas; los qtie nos debían el haber­
los traído de la mano al campo de 
la civilización, como nos deben los 
otros la f9rlaDa que han liecUo á 
nuestra c<:^t^ 

Eso^,ci|t*líiQÍsL»s, muchos ó po­
cos, cree,mo« que muchos, ÍD»ultaD 
la banderik española después de 
haberla explotado mientras vivie­
ron á su sombra Cuba y Filipinas. 
Aquellos dos marcados los usufruc­
tuaba eí pueblo catalán al amparo 
de tarifas aduianer'as prohibitivas 
que nos acarrearon la animadver­
sión de los cubanos, la guerra lue­
go con lodos sus horrores y al final 
de la misma la vergüenza del ven-
*-im¡ento y la pérdida del imperio 
coloni^fc... , 

Y dase «hiona el caso rarísimo (le 
(lue mientras los catalanistas se 
desatan ed improperios y Hafelan 

contra España é insultan su ban­
dera, el [)resiileiile de la república 
cuaana hace en una recepción ofl 
clal el elogio de los españoles, ala­
ba el valor y la corrección del ejér­
cito de nuestro país y ofrece a la 
junta directiva de un cji'culo de es 
pañoles asistir á la inauguración 
del mismo é ¡zar por su misma 
mano el pabellón de España, 

¡A cuantas cousideracioues se 
presta el proceder distiulo de ca­
talanistas y mam bises! Podríamos 
hacerlas, pero no queremos. ¿Para 
qué? 

Están en la conciencia'de todos 
y de ellas se deducen quo no son 
los cubanos los que pierden ««,> 
compar^ión, tf 
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A.voi- tarde lila» do», «ali$ dul iiiMnal, 
en piíneo rtiilitur á Lo» Dolor»*, 1« coltim. 
na de di'SíMiilniico qi|« Im d« conciiirir ou 
Madrid H hi revista qn» se lia de celebrar 
con niotiro de la j«m de| &vj. 

Compuesta de una conipañfa de Iiifaii 
tena da Marina, al manda de. un capitÚH; 
otra do inarineru» mandados por un to-
niriite d» navio y do» si'cciones de artille­
ro» do mar que nrraatrnlian dos cañonss, i 
lají órdenes de un alfér»;: do navio, y ri 
giendo el total de las fuerzas un teniente 
d» navio de printera, desAló ta columna 
por las calles d« esta población, desper­
tando entusiasmos que rcsurjen siempre 
qn» por cualquier motivo extraordinnrí» 
pasa la tropa formada |>or la calle. 

A verla desfilar á la llegada díd paseo, 
aciuliú pt'ililico numeroso, retratándose en 
todos los aemblantos la satisfacción senti­
da al ver la nnircialidud y excelente pre-
soneia de las fueizns que lian de represen 
t«r en la rovisUi lí la Morimí nacional. 

Seguramente ha de llamar la atoución 
en la Corte la columna de desembarco t>or 
la fuarcialidod, por IR ialUd«ÍIos soldados 
y nnuineros qtte la foríñan, y pOr l.t hete­

rogeneidad de los uniformes, como la lia 
mó ayer a<iiií al vcrlo.s desfilar rti(»idanien-
t» en formación cerrecla. 

Jlañaiía, á la» nu«\o y media, marchará 
lí Madrid en tren o.s|>ecial. 

El díitiilie de las fuerzas que la compo­
nen es el siguiente: 

Plana mayor 
Jeíti.—Teniente de navio de primera 

D. José Saralogui. 
Ayudante. —Teniente de Infantería de 

Marina I), José Martínez de Galinsoga. 
Médico . -D, líamón Virto. 
Un practicant», un enfermero, un músi-

c» mayor, tr»iuta uiúftMJo», un sargento de 
corneta», tfn cabo 'áe Mínbores, uu corn^. 
tín, un condestable d» tiradores y ocb» 
tirador»». 

Infantería d* Marina 
Capitán.~D. Juan Ros. 
l'rimeros tenientes. - D . André» Sánchez 

Ocaúa y D. i:.iiriqua I ^ r t a . 

Segundo teniente.j»D. José García Tu-
déla. * • 

Seis »flrg«ntos, 7 cabos, 3 cornetas, dos 
tambores j 72 soldados. 

Marinería 
Tenient» d» navio.—D. Enrique Guz. 

man. 
Alfér»ce«. —D. Gabriel R»drígnez, don 

líamón Carlos Roca y D. Juan Batalla. 
Sei» condestable», 7 cabo» d» cañAn, 

3 corneta», 2 tarobore» y S4 uiarin«roa. 
ArtíUeria 

Alfér»» de navio.—D. Víctor Concn». 
Alférece» de fragata señorea Iglesia» y 

Carmona. 
Cuatio condestable», tí cabos de cañón 

y 50 marineros. 
Esta seccién da artillería conduce do» 

cañones. 

U H A OAHTA 
DEL OOGTOfl PUÜOO 
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A LA ESCUELA MEDICA DE SEVILLA 

Exemo. Sr. D. Ramón de la Sota y Las­
tra, Director de la Escuela Médica d» Se­
villa. 

Mi ilnstr.' amigo: En (iiauto recibí ti 
lierinoso y por extremo JMUiI.itorio mensa 
je ((lie, firmado por todo» los distinguidos 
profesores de la. Escuela Médica de Sevilla, 
tuvo usted la atención de remilirme, pio-
(luc contestarlo acusando su i»eiUo, pro-
m'etiéndomo, cuando dispusiera do alguno.'* 
minutos, hacerlo más cuiii¡ilidamente y s<'-
gún corresponde á la impoitaneia del en­
vío. 

Prescindo de n)nnifé»tar mi sincel-o re­
conocimiento á sus »log¡o.s para mi pur-so-
na, les cuales debo y quiero eonaiderai 
más bien como aú nplauiso al iacliador in-
fatigable, cualidad que sí eruo poseer, y 
no conio un tribnto merecido á otras supe­
riores distinciones que quisic^ra me exalia 
ran en el grado que »u genoroiía y gallarda 
cortesanía sujionen en el amigo y compa­
ñero, eu verdad de U8t»dcs muy querido, 
lo reconozco. 

l'ero dejemos esto, y vayamos pronto ;'i 
motivo más valioso y fecundo, con justicia 
• aciei'lo tratado en su mensaje, del «nal 
deseo decir algo á ese mi estimado Claus­
tro, por entender que con ello servimos al 
bien de la Sociodád; fue refl«ro á la auto 
rizada excitación quo dirigen al Gobierno 
do 8. M., á la» aptoiidade» local»» y al 
pueblo do Sevilla, para que procuren acep 
tar y cumplir ©uanto In Higiene aconseja 
por mi pluma, y queda consignado en la 
obra dedicada á Sevilla. Esta adhesión del 
Claustro médico de la reina del Guadalqui­
vir á la obra de saneamiento de poblacio­
nes quo yo persigo, téngola por galardón 
mayor que todo elogio ú mi persona, pue» 
sirve á los supremos intereses que más de­
ban embargar nuestros afanes y nspirucio 
lies el amor á la humanidad y al progreso 
de nuestras ciudades. 

No conviene desconocer quo vivimos en 
franca lucha; la más grande, la más impe­
riosa, la más general y reproductiva de las 
ri<)iitíziis públicas, hi de hi salud y el vigor 
de la raza, sin embargo de todas las suges­
tiones nacidas de las propia» e.Kcelenciass y 
la persuación quo inspira el terror do la 
muerte, no logrará implantar sus Uienhe 
cltores consejos sino como resultado triun­
fante de una lucha donde la ignorancia, la 
rutina y la tacañería mal entendida, defen 
derán con todas las armn.̂  uosibies el rei­

nado de la pobreía, del atraso, dala incnU 
tilia, de la suciedad y de la muorte, frente 
al de la riqueza, al progreso, la ilnstrn-
ción, el decoro y la vida que lleva consigo 
la Higiene. 

¡.Absurda y letal campaña, cuya »xi»te»- ' 
cia parecería imposible si no se «xplicimí' 
llorosa, gnivitaoión funesta del eapfnlM 
humano, que tira do sí á 1» profundo, no 
consintiéndole remontar su vnel» en toda 
clase de cuestionas si no lo ha precedid* la 
depuración espantable que producen los 
tiomendús y sostenidos combate»!' 

Tres poblaciones s<5 destacan hoyen Es­
paña realizando (queyo Sepa) un ciTilútadw 
esfuerzo por inaugural; el reinado do la Hi- , 
giene pi'ibtica: Qilba«, Cartagena j A*villii. 
La priniu'u acredita t̂ u vigor iudasbrial, la 
solidez do sus riqneatMi y «nádeseos <d* ser 
grnnd», aooinetieudo««n «a btisean •aiittit-
miento urbano, gln «1 cual, con pevíeeta 
razón, cree inútil toda idoa de gmnd««a f < 
toda pretensión do cal tutu. Lai sagtiiida 
ha cansado en mi áuima-^jlMnditatMtt •Uní 
la impresión más inesperada y gratisimiv 
que he recibido desde que desempeño asle 
alto cargo que inmei-ecidamtate ooiipa, 
cuando me mostró eiiWímpoctftUMe obi-a» i 
de saneamiento, que yoien muolw, y-el«<" 
píritu cuUfsimo d^^sattolaees MNSÍaliee .!<»« 
da», que vale niá» a«'i.'Y la tetícera cuya» 
circunitanoias uetedes perfwttnnSente eoh«'-i 
con, mantiene nî n laclia cuyo> ténniit>o«le* t 
»eo »oa pron^y fn bien déla CQáft; mav-
uiente causa. Que triunfen las tres ciudiifi' 
des en su empeño nobilíeimo, y su obra ter-
virá da cjeutpio á In» demátde Eapaüa, y 
contribuirá mejor que otra riqaeza alga»» 
ni vigor y progreso de nueetra deoftdente 
patria, 

l'ues bien, yo, mi» querido» y muy ilni« 
tres amigos, lo» invito á perseverar en su» 
blenlieclioras disposiciones. Su autoridad, 
su conaejo, su i)redieación, pueden y de­
ben servir do niuelio, no solaraonto á loe 
intereses, do su, ciiMj*d, ,.8Íuo á l08 niti% 
atendibles y valiosos d(Ei,.España entera. 
Hasta aquí ha venido librando la humani­
dad tiuentus batallas por su». ro%iunj)», 
«US dereflliq9,i»lítieo|,;^Bs iut^fe l̂f^ uuBÍ-r 
cantiles Ó industriales, « t e , etc., per» y.i, 
y corno o.xpresióu do una superior cultura, 
comienza á librar batallas por esos intere 
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to; todo» le» oonooemo», —•fi»dió M a t / k « , - y A nadie 
asjmbra su i;oodaou. 

Los oftbalIeroB estaban ya cerca del esiandaile do 
Mascvift, junio al oual so levantaba la tienda de De-
Jiorsh. ! ) • 8,ábito, un» TOZ que pailiti un },'ropo de 
gentes que mirabt. al cielo, (rritó: 

—¡Deteneos! ¡Deteneos! 
- oQaién habla?—piegttjBló Pota!a. 
—El Preboste de Klobutak; ¿quién »ol» voeotro»? 

—PüvaU deTaocT, loscabaliercsdo Bojcdánet» y 

el »c&or de De-Lorsb. ' 
—¡Altl H HiiTfd la lana, 
Lo» CHballeroB alznrou la cabeza: <-l astro de plata 

so pooie. . 
-N4f«.poAjda de paiticular,—inu.mttni Povala; 

¿y vosoiro»? 
—Un moQJf ..ooa,(ía|>ueli« «ombate o^ntra tm liey, 

¡mirad! ¡Eu nuiubredei Padre, de! liijoy del Espíri* 
la Santo!...iQfjkélaoba tan furoiidablel {Dio» éanto, 
tea piedad 4^ IBÜ 

Alrededor fiel BaearJote «I •ilenoío era profando; 
después de ana pansa, dijo: 

—¡Mirad, mirad! 
~-¡3í, se ve algo! 
~-8i, sf-murmararoQ los cabalieros. 
—¡Ah! el Bey b* venoldo al monje,—exclamó el 

labor prrosora, el desprecio qua sienten por la mner 
te grandísimo. 

Ü8-Lorsli qu« conooia perfectamente \ la ícenlo pe­
luca, diju: , 

- E s t o s son los más fuertes; de ellus dependerá 
probableineute la victoria. 

-•¡CuAnta sangre correrá!—murmuró Mat/.ko. 
—El caballero de Kogbuíí,—observó Povala,—qué 

llevó la carta del Gran Maestre al Rey dijo que los 
cruzados as¿gurau que ni el emperador de Oriente, 
ni uipgún otro soberano podrán nunca reunir un 
ejército pareéídó al suyo capaz de derribar todo» los 
trono», ds vencerá todd» los elércltos. •'' 

—Soincamuy numerosos ~rüt)licó Zblshko. 
—SI; pero loa crozadoa no creen que las bordas 

armadas de \ íibldo pn.dan hacerle» frente, paes 
imaginan qtíé Bé dispersarán al primer choqué. Si 
tienen ó uo fAZfth, no ine Itíonmbe saberlo. 

- S i ; y no , - cóntüs ió MatzkO;—conozco perfecta­
mente á esos soldados, y si bien es verdad que tie­
nen malas armas y que su» oaballos son muy peque­
ños, en cambio poseen ooraKOnes de león. 

—Los Veremos batirse dentro de poóó,—observa 
Povala.—Bl Rey, qtte siente kaoer derramar sangre 
cristiana, procurará obtener la paz¡ pero los cruzados 
no querrán oir sus propesiolouos. 

—fi» verdad; he tratado con los guerreros de Cri»-

AlcanZHirou A Matzkny A Povala que Ihantfelaritéy 
cuando estuvieron reunidos eipoleaion A loé óab'ilíoa" 
con dirección al sitio donde ondeaba al víetito el es­
tandarte de Másbvia. ; . -V:' . . ll.OIU '.»;.* 

—Desde que el mundo es mundo,—exclamó Matz-
ko,—no se ha visto un ejéreitbeomo erque aquí e^;^ ' 
reunido, parece que »a han juntad» todos loti'frtl^hlos' 
de Europa para coB»batir contra los TemplarióSi '••'•' 

—NiogA&ot̂ o rey podría rmtíit tantos '«oldtdwi, 
porqueno hay ttoo solo qu« gpobferrte nW ^sti^b tun-* * 
poderoso. * . > .' ci 

Matako pragftBtd á Povála: ¡ í T » 
—¿Cuantas banderantsjgnw á Yitoldí»a *i>: « ; i.f 
—Cuarenta. El gr#n Maestre do le* «arwüadii dijo , 

un dia qu»aueaira»gentes ao sabisu' iMapfyt»' Ifta «ri •,.: 
mas y si úniuam«aia las üuch«r«s¡ espero que »* h»>> i • 
equivocado e| ba^aAIfte^tre, y que las cuoharj»|, lir.ĵ  , 
thuiD.s servirán para oomer la roja sopado la Or 
den. 

-¿Quiénes son estos que ahora veo?~preguntó 
De-Lorsh. 


